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Hoy estamos concurriendo a una clase de historia, hoy dla nos estamos

reencontrando con un pasado y hoy estamos tambi~n aprendiendo a mirar

el porvenir. Chile se ha hecho~a lo largo de su historia, de mucha gen·

tes, de muchas evoluciones y de muchos procesos. NOs tod6 vivir un mun.

do difícil y ahora estamos retornando el camino del que no debimos apar-

tarnos. Ahora al concurrir hasta acá en nombre del Gobierno para que

con el nombre de Jorge Peña, queremos recordar a un educador, lo que

estamos haciendo es retomar el curso de los acontecimientos de nuestra

patria.

Hoy nos hemos reunido para reivindicar una memoria, la de Jor-

ge Peña) en la materializaci6n misma de su obra de maestro, de artista,

de ciudadano. Estamos atribuyendo p6blica y oficialmente su nombre a

la escuela de m6sica que ~l fund6 y dirigi6. Es en estos dlas tambi~n

cuando Chile mira un tanto estremecido un pasa~o no lejano, estamos

hoy recordando a Jorge Peña, pero tambi~n estamos recordando a otros,

que junto a Jorge Peña, tuvieron una suerte aciaga similar, estamos re-

cordando a Mario Ramírez tambi~n profesor de esta universidad/que muri6

en similares circunstancias. A Jorge osario, funcionario administrativo

de esta universidad; a Marcos Barrantesyestudiante. El recordar esos

nombres, como el de tantos otros, es simplemente simbolizar una repa-

rqci6n que debemos a muchos, con 10 que ocurri6 en nuestra patria, co-

mo la que los pr6ximos días se hará con aquel que fue Presidente cons-

tituciona1 de Chile.

Hoy día, estamos también para) a partiA de esa reparaci6n,

ser capaces de mirar y construir un futuro. En una ocasi6n preguntaron

a Jorge Peña ¿podría usted describir un momento de emoci6n en su vida?

Y él dijo;
r(

allá por el año 50 cuando con un gran esfuerzo tocamos

el Magnificat de Bach aquí en La Serena, estabamos celebrando un aniver-

sario de mach, pero tambi~n estabamos haciendo posible tener m6sica

aqul en La Serena". 128 01
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permanentes de la cultura universal con la capacidad que tenemos de apreN~

der esos valores y ahincarlos y afincarlos en lo que es nuestra reali-
:y10MC~dad regional par e de nuestra patria. Es eso hoy lo que queremos preservar

./

con vistas al futuro. Fuimos capaces de construir un~ociedad donde un Jo~

ge Peña fue posible, fue posible en lo educador que con imaginaci6n e inno"

vaci6n soñ6 que era factible aquí,~ar un conjunto de música, una orques-

ta infantil, una escuela y una capacidad de enseñar. Eso es lo que Chile h,

sido capaz de preservar y que ahora tenemos que ampliar y por eso estamos

ac~ esta mañana.

Para mirar al pasado reciente, doloroso, pero tambi~n para enten.

der que es el momento de cicatrizar heridas y de mirar Qon optimismo y con

fianza el porvenir. El Presidente de la República ha señalado que es indis.

pensable que frente a estos hechos se conozca la verdad, pero es indispen-

sable tambi~n a partir de ella, encontrar los mecanismos de reconciliaci6n

que nos permitan, cicatrizando heridas, ser capaces de rescatar nuestra hi~

toria y proyectarla con fuerza al porvenir. Es lo que esta mañana, en este

acto de la Universidad de La Serena y el Ministerio de Educaci6n estamos h¿

ciendo. Al darle el nombre de Jorge Peña a esta escuela, estamos queriendc

tomar esa rica tradici6n que nos legara como maestro y como profesor.
I

Recuerdo haber llegado a La Serena y)excusenme esta distinci6n

personal, all~ por el año 69 o 70 , cuando era una universidad un tanto cor

vulsionada que buscaba ponerse al día en lo que eran los desafíos del ChilE

de ese entonces. Y ahí estaba un educador como Jorge Peña, jur;to a otros.

Soñamos muchas cosas en aquellos años, soñamos con Mario Ramírez, que era

pro~esor de esta Casa de EstUdios, la posibilida~de ampliar un sistema edu-

cacional y que la educaci6n fuera efectivamente un derecho para cada hijo
" ,\de Chile. Hubo un lapso largo y ahora nos aprestamos a caminar hacia delan-

te y aquí en esta universidad también.

No es f~cil transitar de un sistema autoritario a un sistema de li-

bertad en cada una de sus instituciones y)mi presencia aquí,tambi~n es un

reconocimiento a la forma en que las autoridades han sido capaces de encau-

zar un mecanismo para abrir paso a una generaci6n democrática de autorida-

des que tendrá lugar en esta universidad en los pr6ximos días.

De la misma manera quisiera señalar que el Ministerio de Educaci6n
'-las;

planteando una revisi6n en lo que dice relaci6n con el tipo de escu~
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como esta , en la posibilida de abrir un espac~o a los niños de Chile. Lo

que aquí se hace y se plasma es un ejemplo para otras regiones, es en cier

to modo la proyecci6n de Jorge Peña, más allá. de los que creyeron que se-

gando su vida, tronchaban el sueño de una idea o la utopía de una educaci6.

diferente. Lo que hoy estamos presenciando es el triunfo de la inteligen-

cia y los valores ~rmanentes del espíritu y la cultura por aquellos que

creen que con un procedimiento de fuerza se puede impedir al hombre en su

capacidad infinita de soñar, crear y abrir espacios a la libertad.

Para aos j6venes que participan de esta ceremonia tal vez sea s610 un

recua.do el día de mañana. Sin eMbargo) para los que nos toc6 vivir estos

hechos, que los sufrimos y los lloramos porque fue parte del llanto de

nuestra patria; queremos decirles que tiene que haber un compromiso de todc

que nunca más vuelva a ocurrir lo que en nuestrdpatria acaeci6. Que seamos

capaces de preservar Duestras diferencias porque las hay, en toda sociedad

la diversidad es parte de la riqueza de una sociedad. El pensar distinto,

el tener proyectos diferentes, forma parte de la riqueza del hombre de te-

ner visiones plurales, lo importante como sociedad es de qu~ manera encau-

zamos esas visiones yesos proyectos distintos de forma tal que se entien-

da que se podrán realizar de manera civilizada y adecuada.

Jorge Peña fue una expresi6n de esa civilidad y de esa cultura,

fue capaz de e~eñar aquí que podía surgir un entorno musical, que po-

día difundirse a partir de los j6venes mismos y ~l, a lo largo de su vida}

fue capaz de combinar su pasi6n por la música con su pasi6n ciud~ana de

construir. Su pasi6n por la música que la volc6 más allá de su mundo pcopio

y que le permiti6 crear lo que ahora estamos observando y que fue más fuerte

que su propia muerte y es en ese sentido que al reconocer y dar el nombre
I

de Jorge Peña, estamos también hoy día reencontrandonos con una parte de

nu~tra historia, pero a partir de eso proyectando esa historia con fuerza

al porvenir. Al que también soñ6 Jorge Peña y que esta mañana tiene que sen-

tir a través de lo que son su esposa y sus hijos aquí presentes, una satis-

facci6n íntima de percibir que en definitiva una obra ciudadana de un hom-

bre que se da a la aomunidad) persevera más allá de su muerte, para la crea-

ci6n y para la cultura, p««severa porque siempre triunfa la inteligencia y

la libertad por sobre los valores retardatario s que quieren impedir el avan-

ce del hombre.
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Por eso esta es ~na mañana de homenaje y tambi~n de alegria
es una mañana de reencuentro con nuestra historia y tambi~n de afir-
maci6n de una confianza en el porvenir, porvenir que ahora todos pode-
mos construir entre nosotros en libertad y en democracia.

Muchas gracias!
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